
22 de junio de 2016

10o Aniversario de mi Salvación
y el Juicio de Dios en contra de ESRI

Él es tu mejor trabajador, ¿no?
- Jesucristo

“La piedra que desecharon los constructores ha llegado a ser la piedra angular.  Esto ha sido obra
del SEÑOR, y nos deja maravillados”. (Salmo 118:22-23)

A diez años de que ESRI me trató de matar por primera vez, ellos siguen haciendo el mal,
envenenado los corazones de los hombres y causando la perdición de muchas almas.  Jamás se 
han arrepintieron de sus pecados, aun cuando estuvieron en presencia del Todopoderoso.  No 
respetaron la Voluntad de nuestro Señor y se rebelaron en contra de Él.  Por eso la Gloria de Dios
será mucho más grande.

Mis Agresores

Jack y Laura – Los orgullosos dueños de ESRI.

Bill D. – El blasfemo.

D.B.– Un monstruo.  Se astro-proyectó y me trató de dar un ataque al corazón mientras dormía, 
por orden de sus jefes.

Duane – El era mi director.  Lo quería como a un padre y era el único que lo llamaba Mr. 
Niemeyer porque lo respetaba mucho.  Pero cuando necesité a un amigo y le conté la verdad 
sobre los crímenes que estaban cometiendo en contra de mí y compartí con él todo mi dolor y 
sufrimiento, él me traicionó y me entregó a mis enemigos para que me mataran.  Yo lo quería 
mucho y hubiera orado por él día y noche, por el resto de mi vida, para ganar para él el perdón de
mi Padre, si tan solo se hubiera arrepentido de sus pecados.  Pero endureció su corazón y decidió 
quedarse en el camino del mal.

Cindi Tompkins – La sanguinaria directora de recursos humanos.  Disfrutaba hacerme sufrir 
cuando yo ya estaba tan enfermo por todo el daño que me habían causado.  Ella sabía toda la 
verdad y, aun así, me acusó de haber inventado todo y me despidió sin ningún remordimiento.

Rob Jordan – El accedió ilegalmente a mi computadora y me robó aunque era tan pobre.  Yo lo 
perdoné por todo el daño que me hizo con un beso en la mejilla.

Lee – El piadoso.  Dios me permitió salvar a uno de ellos y lo escogí a él.  El fue el único que se 
compadeció de mi sufrimiento y por eso Dios lo perdonó.



Último Cheque
“Un Gesto de la Generosidad y Buena Fe del Dueño de ESRI”

Me pagaron algo del dinero que me debían por todo mi trabajo, mientras que 
secretamente me trataban de asesinar al mismo tiempo.  Jamás me compensaron por las ideas que
me robaron cuando accedieron a la computadora de mi casa ilegalmente.


